
H 
AiN mdo rvrur!as las entr;;vistas . 

¡real4zada.s ipam conseguir un 
jwoio crltdoo sobre la; Real 

Real Acaiclemlial ide MecHclna: de Ma._ 
dnd. �irooia, que taai.. i!dto orga.ms
�. entroncado ioon la: ,tradlci6Ill ea
pa.fiola:-ail roen� oon una tra<liíctón 
de ihe.ce ,unoo doocientos afi�w.
bial de ¡permainecer dnootume Sin re
cllbir .1-08 2Jll;l1'.Jlll00s de ;Ja (O"Ítlcs.. Sln 
emba,rgo, lll!Il s� superf1cla,J: a 
laBi prmreras flgu'.ras médicas que vi
ven a,l miairgen de fa ICO!I1pOraci6n 
nos lh:a �iclonado las in�eresa:n
tes icretclM'acianes ,qué .sobre tan w
pelior �o se insertan, en 11a 
páig,!1111a ootava. 

H
AY- en todo epistolario-en 
esas cartas dispersas y un 
día- ensann,blada.s por u.n es

pfritu curiosc-la fuente más se
g1,,,r0¡, el arranque más firme, para 
pe;r/ilar una semblanza o trazar una 
biog.rafí.a. En es� rengloncillos es
critos bajo una presión espiritual, 
leve un<U veces, dura y t r á g i c a 
otras se encuentra, ahondado con 
sutil ' y fina rmirada, una lección 
admirable de humamíd4d. Es decir, 
la palpitación de un alma hwmana 
ante u.n hecho concreto o ante un 
vroblema que la atañe muy direc
iaimente. 

¿Cómo fué tal hombre? ¿De qu:e 
manera reaccionó· ante el bataneo 
de fa vida o ante los awes del 
de.stino? He aqut la clave, he aquí 
la angustiosa tnterrogactón. 

En este ,número, y en la página 
sépttma. e,ncontrará el lector unas 
oartas inéditas de don J o aq uí n 
co sta. 

L A !Biblioteca Nacional, rema!DISO 
Id.e ¡pae y óe quietud en la, itre- · 

' ip:uc!ia.tlrt;e rvide. m,IOdema, giuairdá 
su enca!Illto y w � ia. las ellrlosas 
mil.radas de fuéra.. ¡1ÓUánto oro espi
litua:l -se � tr,as ila. mmte- ieri
�air del g;r,an e<mloio! !Miles de 
Mibrm, vsJ.ic.sf.slmo.s icódloes, ma,pre
clall,leg �. vwven ,a¡qui, en 
este ipa:nrt;eón del saiber lh<umiano. 

Aquí 'Vienen generaciones y gene
raciones de ihoimlbres a. l:a lbúsquedia 
de QaJ saJblid'llria, ;9, gtUSl)ar de la. f� 
del pema;m¡te,nto, ld:e la Ollltulra. 

Pero 1a !Biblioteca. Nacionel no es 
una ic� muerta·, -sm vitalidad, sin 
aMento. !Está aqui el gran allmnto 
perdu¡m¡ble, el vwnto eterno que 

. mueve jg1 los ooreS' en sus an.danzas 
por •la viida. 

Lea el �te a-�l'lbaje que 
lEI ofreooI?lX)s en ,1a. !l)áglna 22. 

La, l,oonogra.fía del Fundacfó1· de la. Fal�ge cuenta. 
con obr.16 de positivo mérito; señalemos la. col�en
cia ejeDIJ)lair: pintores y esoultores de moderna ,in
[lllie!tud fueron lo6 que más aoertaron en SIIS trasuntos 
pJástloos. No se puede olvidar la. versi6Ji del malogra
do A!ladl'lén. nl la aotua.t esta.tu.a, de Caipm, asi comJo, 
�I !Plafón de José Aguia.r. No obstante, faltaba todavía 
el cuadro de verdadero arranque tmoclonal. Un .José 
o\ntonio visto, en espíritu y doctrina, y �l propio it.ieJn
po, ¡,láetioamente realizlulo,. sin exa,geradas crncesllo
:ies a lo fíMco, a lo.consuetudJ:nario !Y episódico del r.:-
t�to. . , 

. 
IDlficll a.paredó ila, empresa desde � plan�

IDiento. La. proxbnidad -de .José Ant.onio respecto de las 
rencrackmes a. oque su v,i'lo profétioo p�o en �rcha 
impedía� en cierto modo, lal artistia la abStraootón ne
:esarla. para hacer el cua4ro eterno. AqJICI en que que-

dase, para, las ginerac� &egllldoras. plasmado, 1110 
sólo lo IOOl'p6reo de :nuestro 1''u.ndaldor, sino todo el 
fuwetu poétioo y CN!aeioaaJ, toda ILai vigeneÜ!, eterna.. 
espiritual de · su doctrina. 

Un artista en pér.malnente lomlania. estética. Daniel · 
Vázqu�z DiM,. h,a, afrontado la. empresa. de modo ta!, 
q11e y,a1, a. Sil mteetiaolón, ipoclemos ican• el fTa.n,ooi é:d-. 
to en 1a. tarea. Este ou.adro. "Retrato a,pirftu.al de 
José Antonio", COJIIO su autor lo titula, .d,e gr,alndes di
m� y en � llle eJeicuclón, pu.de iconsierane 

. MID ·antes de que .el artlilta lo dé por eoncluso, eÍ 
mejor trasunto plástleo de JG&é Antonio. 

Como jl'IUltraclón Htenria ra, iest,a. IObra. pláBttca., no 
obstante no estar Upado por nincunai alusión directa 
a !la mí$ma, r,mit� al lector al estudio 'lllle sobre 
"J06é Antooio, 1ereador tde una nueva retórica", pu
blic.amoS en nue.stnt, página a. 

Q ':,';�·1:!.GQ1l=T+-#. ,.¡::: 
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�rrwstenes; es-. fN L,A LUZ Df. ,cnbl.r como Bo- pi A In_& caocio; !l)IDUl4" co. "1-,in ./ .mo J>.te;r(o <flllli\1 · · 
Francesca; sa.ber 
lo que .Leibnttz; 
iten.$, como Nar 
poleón, un vasto . 
imperio, io tcomo 
Tcurnefo rt, u-n · 
jardín botooico ... 
Qu.tstéramos SEB 

Goethe." 
( Dice el ,maes

tro D'0rs hacie1i,
do hablar (1 Oc· 
tai lo dé Romeu 
en uno del sus 
diálogos � /ac-> 
tura, goethíana.J 

"En esos a:ñoo · 
GO'etl(he alude 
constantemente a 
los gentoo anU. 
guos y modernos 

eños de charla rt• 
terar1a, ni u na 
alusión a L<Ype o 
Cervantes, ni af· 
,quteTa a un pro
sista .tan europeo 
11 familiar en Ale
manta como Gue
v a r a. L(1 único 
:nuestro q u e de 
tarde en ta rde 
viene a su recuer• 
do, y casi siempre 
con reflejo sakes. 
periaino, es Calde
rón, el dramatur· 
go español y oató
ttco ·en qu.e se ha� 
bfan apoyado los 
teóricos· alematnes · 
dél R o manticis. 
mo: los Schlegel 
y otros." (D i c e  
Gamallo F i erroa· 
estudiando mi.nu· 
·cios ame.n,t e la 
ñ.uella de Goetlul 
en la fitef'atura 
española.) 

de la Literatura. Pasa or su re
cuerdo los clásicos 11 reitera su aten
ción sobre los ingleses (Shakespeare 
y sobre todo Byron), y los franceses 
(Moltere, V; Hugo) y los italianos 

.L "¿Pero qué es Goethe desde den
tro? ¿Ún G<>etl,,e revelado tpo,r él 
mtsmo a través de su. obra? 

(Contesta; Oa��Ó\S Ass�ns, ef 
traductor de las obras completas 
de Goetlul.J . (Manzoni). Apenas st hace refei'en

cia a los españoles. Se ve que nos 
desconoce casi por completo. En sets 

Lea "Goethe en España", en 
nuestra.s página, centrales. 

F !RANCISIOO /IR, . ,verso sano.ro del 
Villaespesa., el , autor de '"El Af-
oalnto:tl 11J1¡eri- icémT de lia's P�-

di:ona.l y orienta- &as". Por · ellas 
lizaldo de· la Al- !()lllBeÓ el -español 
haan1br.a, :mmió un pe.regrlino extra.. 
d!La. l:a. nta. de un :fías pá,luos mul-
pereg:rlna.je �- tlcolores, ihlllvana-
na,1 · !Por tlil.e.rfa8 doo, uno a uno, en 
amew_,aau¡¡s. AJgo ! i8i iertlraor<ldn&r.la 
asf oomo una, res. ICOleooión idJe aves, 
puesta a. !los via- que ilué am¡,lii.in-
.Jes que h1cler<m dOSe en cada. nue-
lPOf ¡¡¡hpafia. algu- .va. ooma:rca, en 
[llCG 1P o et a. s del 

-;.·��,;;�_. 
oada. nueva reg.lón 

Nuevd OOlntinen- -..ii':'Jo- de ílas que 'V'i9titó 
t.e, N:uiestro 11'81>· , unddo a su esposa 
sodÍal supoi olvddar Las a.ventlu!nas 
su encendldia. pa.- de :Ffanclsco V1-
sil.ón. �an� lll� .woonte-
pases.r su fa,ndils- ' el.das en su: extm-
,t 1 e a dii:nag!iPacláh 11.o y arig:!,na•l ofi-
ll)Ol' las onda& at- · cio � "cllamart-
lállticaS, cumplir !ero de las a.ves". 
del itrovaldor /a.pa,- :nos las refiere 'ha.-
sionado flrente � billi:i:llll�a.men,te 
.(1 o 8 espaclat im- Gutliéraiez DUré.n, 
éd!ltos die :1os mo- en la �m, 6 d? 
demos paisea y ILA ESTAlnJl:rA 
QJdarne.r el discUlU"i1' de 11iW1 jom&- ·i-¡.¡�A. !Reffréncia. Que ha sa.
dlas. oon ¡p1nitor.esciaa ry � bldb � .i autor de eat.e ·ia.r-
a.néodo1,aas de camllnarn.w, 1IIIINlo �on detaales baSta· mora. des--

'l'Odl9.S u rntd palpitlllib&I di , oonooldoa del ,l&rrQ via.Je d'a-1 er-.a,ne,.. 
América,, � rutaa ·JutOeU · q¡ue, ;,o. Cl,tttl.o, del que bien s(I puede ldecir 
sib'l�te. lha,bia. � Yt, '\filio· QUI ilrnteg.ró su eX:isteriota. en la, poe-
�e. en algunas de eue ¡poelllaa sial, ISlJn. repto al sentldQ comaln de 
md.ciailes, -eseudharo.n la voz lheoha la lf:� bu.r8iue&a., 



E L  M O M E N T O  A C.T U  A L  
-

DE LA POES-IA ESPANOLA 

"La renovación d e  la metáfora, lo esti lización 
de la sensibilidad poética, los ¡uegos barrocos 
del creacionismo, y el torrente turbio, pero 
poderoso hasta lo genial, del superrealismo, 

han quedado como adquisiciones , plenas de 
nuestra me¡or literatura" 

Por Angel VALBUENA Y PRAT 

H 
AaN pe.Badol diez y ooho años. 
Vwia E.spa.fi& en ros afios fe· 
1� de la dictadura, en que 

1:0S es.pafi<>les, nit\oo mal contie�a.
dlzos, se . quejalban de vicio,. en su 
pa.rai.so t:enrenaI, en donde, entre 
muchos á.Tlboles, florecía er de la 
poesta Urtca tamlblén. Ca.rola Lorca 
habla publlcld.o el "IROmancero 
gitano", ,y gra.naiba.n su obra de 
maestros Ga-al'do !Diego, OuiUén, 
Alberti y Sailnais. 

Hoy, lhan pl.Sado tantas cosas. 
que me produce una. cie.rt&. emoción 
htUJl!lr de este t'ema. en el �lan
t;e, a¡gttdo y pintore.so<> quincen&rl.O, 
nuevo cad'tel del cua.renwi. y cuatro, 
que me nena de recue.rdos ¡y nostal
gias. ¿Qué iba. p.isado desde enton
ces, qué queda, qué madura o qué 
a.soma en la Ii:r:1-ca. I1,11.clonal '/ 

La 1eeclón de ilos grandes maes
tTOB, que ya a.si podemos llam1¡rI:es, 
de la  poesía pura, no Iba Eido pre
nunciada en balde. La renova,,ción 
de l·a met'áfoca., la. e.st1llzación de 
la sensibll1'cl·ad poética, los juegoi; 
bM"rocos del' creacionismo, y er to
irrente tlll1b10. pero poderoeo hasta 
ro tenial, del supe-rr-ealismo, han 
que<1aa.o como adquisiciones plenas 
de nu� mejor llter-a.tura . 

De8<1e 1a guen-a. die Espafia hasta 
a.hora. puede advertirse este dO!ble 
fenómeno: tend�nc!a hacia las for• 
mas más oorenas en lo exterior, y 
pens,tracton <.te 105 poetas :hacia el 
mundo de un tembl,or a'bismal. Es 
curioso que el f8ll0 de los poetas 
del •:tfio 2'7, fuera el de Gón.gora, el 
tia,rraco, 001n,c1ciiendo con su cen
tenarlo ; mien!Jr.as que en los úrti
mo.s aftos d,e la de«n.a. treinta em
piezan a componer los liriico.s a. l'.e. 
luz sin camlbiantes de Ga,reiJ:aso. 
Baste pa.r:1. esto compar4Lr la maes-
1lrl.a técnica de un Oeraroo Di�o 
con la de un Ridruejo, el más llte
ral y salblO de nuestros ga,rcilas!s
tas. En l�a rormas claslcas de Die
go queda siempre eI temblor wu1-
tado del' ,p<>eta. creacionista; en 1:0.s 
sonetes de amo;r de Rldruejo domi
na un aire suave de égloga, virgilta
na. como en nu-estro poeta de au
I'Or.a, imperial. iPo.r otra. pa11t.e e.s 
stgntflo!lltlvo el alhcnd1m:ento en la. 
J)Oe,Sfa, ll".2llgion de nuestros úl'ti· 
mos a.ftoe. La. generacinó de ra 

poesfa pura, en sus nombrei; mé.a 
significativos, toma.ba del mundo .re-

, Ugioso l o llterarlo, lo anecdótico. 
Puede set'V'ir d& ejemplo er romance 
de Santa Olialla de Garcfa. Lorea, 
o fa, v1s1ón en el'. mtsno autor ,dé 
los tres a.rcá.ngeles, de nombre co
nocido. Hoy, trdS los dolores y an
gwitías de Ia igueri!'a, espafíola., ae 
ooncbben y se expllcan las ¡r,etor
cldoa.s l\'1f¡!ones apocallptdca;s de "El: 
hombre en ra ti-erra", de oamón 
�r, la ultima pa.rte de mi "Dios 
sdh're la muea-te", o fa .serenidad 
cadenciosa, y resignada, de lia. li
rica sacra. de IROOales, Vwanco o 
D113Z Orespo. 

con razón er vle-jo �trta.rca de 
nuestra. g.ran poesía, desde el mo
dernwmo. {M'a,nuer Machado, decfa 
en 1-988 ,en su "rDe;voclonario poé
tico", que er punto aglutiria.nte que 
un!irbl. a los espafioles dignos de tal 
nombr.e. eerfa la mqtiietud rellgio-
158., "oomo une. revancha de la .oa-
rld,ad contra l'.e. eruel'dad, del am<>1' 
contra el odio, y sobre todo ds la 
1.IJimmstlaJ].dad contra la muemte". 
Ya ra.<Uvlnando, con S'll intuición de 
poeta, el mundo dificil que se acer
ca,ba, IROSaie en su ".Aibrll" de ·1936, 
cle.maJba. �: el.ero en un nuevo sal
mo . d,e "�i�rdla ". iLeopoldo 
Euloglo Pa.1.a.clos VO!vl.a a l<'ray Luis 
de 'León, ¡y en m.l& med!bciones de 
un Viernes Santo de 1933, pedfa (9'o 
a! Cristo unamunesc<> de. las eluda
deis de ca.stio.llai: 

"Cristo de las torres viejas, 
saba laa tierras mojadas 
de la tmpesta.d dl'! onlspa. 
y de VOCe9 bllCIMda.s. 
Detén el dí.a que rompa. 
eJ polvo de tus estátuas, 
y a tu lacia cabellera 
baga rast,rojo de llam1113". 
Pero para. decirlo con veTS06 de 

mi mismo romance, tras todo el 
hOll'l'Cr pasado, "queda un espirttu 
en tlena. "I en el cielo una mira
d&", y preelde 1"&$ tlél'll'a.S �peras 

el pllo de le. cruz. Lul:s Felipe, Vi
va.ooo :ha dicho !bella.mente en una 
oración al Cruclfijado de "Tiemoo 
de dolor" : "Tu cruz es una. señar 
vlcto.rlosa adbre la tormenta.: arco 
de ra paz "I llave del cielo. Tu car
ne maroh:i,ta, Jesús mio, iguala en 
er pe¡rdón a. todos los siervos de La 
caxne" 

Asi 'ra 1rellgioslidad de nuestro 
�nto e.s risueña y na.videña. en 
Rosa.les el granadino, como un 
cauce de acequia clStellana., g.rave 
y continua. en Vdvanco; serena de 
mira;r las estrellas en Ofez Crespo, 
y a.tormentada ,y ablsmJlJ: en Camón 
Amar. Ttras tmta rangre y dolor 
para dec!!l'Ie en bella poesía dé 
Diez Orae,po, todo " parece un 
su.edo". 
"Y todo quedó hecho como un juego, 

La flor y la sonrflia.." 

En cuanto a fa maestria técnica, 
Ridruejo ocupa un puP,Sto d(!ataca
do. sé une a 1:a, corri.ent.e pebrar· 
quista, al a,rtlfloio del soneto, ar vir
tuosL<mo sa,blo de nuest,ros gran
des poet� de la Edad de Or-0, co-. 
mo Oa.scll'aso y Hen-era. R-o.sales 
junto a sus ln-quii:tudes hondas 'es 

, también un a.rt!:flce perfecto de ,[a, 
forma. Ya. de por i;í estos tre,s nom
ib:res: Ro.sales. Vivan-e<>, IRidrueJo, 
mllll'C8,n la. imporcancia Ii:r:lca de 
nuestro momento, junto a. los ot.ros 
poeta.s oatu,ciidos, 

En nue.:"tro momento merario to
tal en que destaca le novela de 
Zunrrunegui y de Benitez de Cas
ta-o, el teatro de ,Tor.rente Bailes· 
:ter ¡y de Foxá, el eMQJyO ci-entÍlfloo 
y filosdrftco, pro.tundo, de �e.in En
tralgo, el ihwnan!sh de Tobar 
junto a la forma aon0i!'8. de Alfa.ro 
o Sánclhez 'Ma.zas, o la erudición de 
Entramiba�guias, <larcfa BJ..an<:0, 
Dfaiz Pla.Ja, o Juan A. Ta.mayo, fa 
poesía s�gue Importante y cent..rl-1' 
como en la d1vem1. t;en,eraición del 
27, e lncl'.uso pene-1:a.".ando en la obra 
de �tos cult.ivadOl'es de otros gé
neros. como en el lJlt:lnLtta Palbón 

lEs int-&esante el'. nwnero de sa,. 
cerdot,es poetlas, al'gunos de tan 
fln-:1. senslbilldad como el: bsnedic
tl.no Flr� Justo Pérez � U�bel el' 
Agustino Félix Garcfa, o foa Jesuf· 
tas IP. IRley 'Y P. Juan Bautista Bc.r
trá.n. En este último la adaptación 
del tipo de oda, a lo Claudel' a 
nuestra lengua, es verd:lderamente 
feliz. Ya,. antes qe la ,gueri!'a españo
la. le.- l'e-Vita "Rellgión ,y euttu.ra " 
de ros agustlnce, den-otalba la re
novación e.;tética del: mundo ec!e,. 
siá.!tloo. Félix O.u-cfa escr11bió a.JU 
or!biaas �uma.men1t� comprensivas 
oolbre poetas y autores de m ·tiem
po, que me haclan pensa.r en la. pe
netr.ante sagacidad de ros va.lores 
oa.tóllcos más progreslvOl! de nues
tro eiglo xvm Pero esto da.ria oc.:1.
sión pail'& otro tema dive.No 

INo qude.ro cerrar este M1tfcufo sin 
ali.1<1.1.r a Ia il'eciente promoción -poé
tica de Jas tierras en que aihOl',a. me 
encuentro. La Murcia d,& Polo de 
Medinl., sigue hoy lfecunda en poe
tas y artistas de la. plástica. A..un
que gallego de origen, completa su 
técnica lfrica en tierras de Murc!a. 
DI.Ct1nio d,e EliJaibeytla en "La Ave
n11, de Da.1nlls" (1943) . 

El murciano O.mo y Pato renue
va. fa tendencia de la, poesfa pura a 
fo Jorge Ouillén. 

Hasta en los más jóvenes ha,,y 
brilla.nt,es prom-esas como en ca.p
many Y segu.ras y .:finas seJllSibil'ida,. 
des serenBE! como Jiménez. univer· 
sitario ¡y estudioso. .Espero a que 
Se pub11que un lll)ro de "ll>as" de 
OÍi!'O poetm. de estas tie:nras pam a.na
llzarle con el cuidado debido e. un·a. 
sabl.a. tradlclón de raigambre que· 
veduca. 

!Lo Q'U& llgeramente lnctlco de es
t.a. lle8'Íón, se da Igual.mente en otras 
tfeiffi\.s de fu una. ry máltizada. tierra 
españo!a Por eso, por 1� maestros 
y poil' los Jóvenes, po,r lo escr.t.to y 
wr lo ·ln6dito que florece, creo en 
e1 mo!Ilento a,e�uar d-El 1:11. �Ja es-
pa.flolia. ¡ Que loo poeta.s que en es
tos -atlos, vteJ� y .tÓ'Venes, han pa.. 
BBido ·:1. ro que llia.mó Oa.l'derón "me
jor 1mperlo a donde .son et.ernas las 
edades", ncs sonrfan � <bendl.gan 
de;trle la ún·ic.11. �ard!a de luceros 
dd himno de fa Ju,vcntudl 

T R E S P O E M A S  S I N  

UN O 

Un toro desmandado .en cada vena 
gota a gota mi sangre resucita; 
de carne, labio y huesos, Afrodita 
cabalga un perfil rojo. 

La azueena 
no sabe. 

El aire es ya concreto. Y tu presencia. 
Cosas dadme su voz, y que este arcángel 
de fiebre, de coraje, de agonla, 
vuelva a morir. 

No sabe la azucena. Ni el espejo. 
Maftana otra vez : 

cosas, dadme su voz. 

oos 

Pájaros e n  e l  aire. 
Tú y yo, siempre. 
(Esa estrella es la mla.) 
Pájaros en el aire 
tienden 
alas. 
(Siempre 
es pasado mañana). 
Y cada mano tiene 
un silencio dormido 
entre los dedos. Sólo tacto: 
presencia de la carne. 
¿Eres tú o eres otra? 
(Siempre 
nunca puede ser siempre), 
Yo. 
Tll eres más 111ta, 
tú llevas otro traje. 
Pli.jaros por el aire 
vuelven. 

.N O M B R E  

T R E S 

Frente a una tapia altfsima 
estoy. 
Voy 
ha.cia un cielo vacío. 
Una extraña aritmética 
de nombres imposibles. 
me encadena. 
Innominados vientres 
-geometría suavisima en las manos
se avispan y se esconden. 
�ogros escarabajos y hombres grises 
me preguntan ¿por qué? 
V no amanece nunca. 
Terca, obaUnadamenle, 
enanos que no saben l lorar 
clavaron mis balcones. 

S A L V A D O R  Fll � R E Z V A L I E N T E 

S O N E T O S A E T A S  

Un verso más, Dios rnío, y otro día, 
y un paso má, y un llanto mú.s que cabe, 
que si m.: ven vivir taµ poco ¡1rave 
eepan que es porque vivo todavía. 

Desde la tina almena de la tarde, 
una éar�nnta en cada pluma herida, 
¡�ué éolpe de paloma sorprendida 
,obre el lati,lo de mi  voz cobarde! 

Pensar que es esa cosa la aleáría, 
que se �e va del alma como un ave 
que me deja una pluma y no lo sahe 
y tiene adelantada mi aáonía. 

Uua 4ota de miel adormecida 
en cada vena blarula y desatada1 
se dcsan¡irn una abeja azucarada 
dorando mí caricia desmedida. 

¡Solo en mi cuarto me estoy viendo.viejo, 
en la mentida risa ante el espejo 

Flor de la brisa ya en mi sien clavada 
con campaneo Bno de criatales 

o en el beber y en el dejar el vaso! y un crujido de seda acuchillada. 
Pero cada mañana, como todos, 
saléo del sueño clonde estoy de codos 
y un verso más, y un día más, y un paso. 

Cada saeta en trhmfos m.il i tares 
miente labios de soml,ra amoratada 
<(ut besan saeteros ccl eatiales. 

' 

c ... aLOS EoMUNDO DE ORY. 

L A  R O S A  

Pájaro, al ancla cautiva 
aólo la aombra Jel vuelo, 
ai tenue luz en el cielo 
entre mia pétalo• viva. 
Mis ala'B, eJI voz paaiva, 
coJ1ciben cada mañana 

,el vuelo a la luz lejana, 
sueñe rosa mi albedrío 
sobre e/ valle'.v por el río 
enb·e ecos Je ciunpana. 

y E L  

. CELI" VIÑAS OLlVELLA. 

P A J A R O  

Vida entro roaas espumas, 
tu c4liz broche de esJrellas, 
por la risa Je tu11 liuellaa 
ae tra1Mparent,.n mia plumas. 

Sobre senoa de Joncellaa 
naces llaga cando1·oaa1 
en Is au.rora rubo.rosa 
mi vuelo Je surño herido 
deade la.a nubes al nido 
siembrn suspir°" de rosa, 

M .  C U Ñ A N O V Á S . 

N A D I E L O  S A :S E 

Nadie lo sobe. No lo sube nadie. . Pedernal tope mi boce, 

Grito 01 revés sorocodo, Pozo sin eco mi cuerpo, cor111.n mi lengua crlslall!S. 

con mordazas de vlnagre. mar sin barco ni oleote. Aguda liebre del rlo. 

Dolor de vaso de agua 
¡Vtemo del sur. vten10 Joco. cuchillos verdes del aire, 

sin mesa donde volcorse; 
tú mi secreto no sabes morJré con el secre10 

si sutre mi corazón 
y eslOy muriendo y callando, eslremeclendo mt carne, 

une lllslorla de puñate11. 
-nen de silencio mi sangre-. 

grllo osUiledo en los muros 
cr1s10 de sal y aIOleres 

mi piel, ogrln de martirios. crucmcodo y exang11el de 111 prisión de mi sangre. 

llagas Invisibles abre. No )O SO)Hl nndlll. R A F A.E L  MANZANO.  
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